
MOSEH BEN 'EZRA'. 

ELEGIAS A LA MUERTE DE SU HERMANO JOSE 

MERCEDES ETREROS y ANGELES NAVARRO 

"El lenguaje, pues, no es más que un susti­
tuto de la experiencia puesto en clave" 

Jean Cohen 

Hemos querido llllClar la presentación de las elegías 
de Moseh ben 'Ezra, por la muerte de su hermano José, con 
unas palabras que les pueden ser aplicadas mejor tal vez 
que a otro género literario, por expresar la elegía en un 
lenguaje natural una gran dosis de sentimiento que inclusa 
desborda la experiencia. No es momento de volver sobre la 
biografía del autor, pero sí de recordar, por lo que de 
significativo tiene para estos poemas, que de todos los 
infortunios que tuvo que padecer, es la separación definí­
ti va de José uno de sus mayores sufrimientos: ni la muerte 
de su hermano 1 saac ni la de su hijo J acob arrancan del 
poeta un llanto más dolorido (aunque si más desgarrado en 
el caso del hijo) . Son sus versos aquí expresión de 
angustia, de angustia y de dolor que, junto con la visión 
de la muerte, va haciéndose palabra, y entre el sentir y 
el de.;:ir, la sombra del tiempo que aniquila y destruye. 
Los dos poemas se centran en un mismo tema, aunque sobre 
él presentan distintas visiones que se superponen y entre­
cruzan, tales como el dolor y el lamento, el desconcierto y 
la perplejidad, el amor y la amargura, ante la muerte del 
ser querido. 

Si todo poema ha de ser considerado como un signo, 
en las elegías por la muerte de José, los dos cifrados 
básicos (la lengua y los códigos de época, género, escuela, 
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autor . . .  ) toman especial relieve en el caso de Ben 'Ezra' , al 
ser la lengua natural que emplea el hebreo medieval , y los 
códigos de una especial complejidad , en tanto que subordi­
nados a la lengua y ligados a un momento emocional 
determinado de un poeta que es también retórico y hombre 
de vasta cultura. Aunque los dos poemas formen unidades 
parciales en sí , son al mismo tiempo parte de un sistema 
creador del poeta , así como de su concepción literaria y 
del mundo , de manera que la interpretación del significado 
puede hacerse dificultosa desde el momento en que los 
textos presentan un entramado de códigos que remiten tanto 
a figuras de creación del propio Ben <Ezra' como a figuras 
de uso , entre las que hay que destacar , como se percibe 
en una simple ojeada a los textos , las bíblicas. Los 
principios de selección y combinación cobran también relie­
ve peculiar al estar el primero condicionado por la abun­
dancia y la riqueza de los códigos que el autor posee , 
circunstancia que , a su vez , lleva a la búsqueda de 
significados y connotaciones provenientes de contextos , ámbi­
tos y contenidos de conciencia muy distintos. 

De hecho , toda la complejidad que puede preverse 
ante la formulación del tema y de las circunstancias del 
autor de los dos poemas , se encuentra en ellos manifiesta. 
Comienzan ambos reteniendo la enunciación del tema , y 
avanzan hacia él paulatinamente ,  alternando dos motivos 
con unidades temáticas indirectas. Son en un caso las 
interrogaciones retóricas lo que da entrada en una perspec­
tiva de acción temporal que se extenderá a lo largo del 
poema como recurrencia. Al mismo tiempo , la segunda 
persona en que el poeta se expresa , confiere a la primera 
parte connotaciones dramáticas que se prolongan hasta el 
verso catorce , justamente antes de hacer explícito el tema; 
la muerte de José. En esos catorce primeros versos , los 
tópicos funerales se suceden extraídos muchos de la literatu­
ra bíblica y talmúdica , y ,  entre ellos , los del llanto , el 
lamento o el dolor , que van conformando la isotopía que ha 
de llevar al tema. Ahora bien , ante la expresión también 
tópica que pudiera esperarse , ésta en nigún momento pierde 
su sentido y su fluidez: Ben 'Ezra' ha ajustado al máximo 
el principio de combinación , logrando ensartar las expresio­
nes seleccionadas de forma tal , que se igualan en esponta­
neidad a las construidas por él. La sintaxis temática 
también está elaborada: a las interrogaciones retóricas 
sigue un verso fundamentado en la antítesis , en el que 
recoge las nociones semánticas anteriores , e inmediata­
mente , en el verso quinto , una deixis anafórica que , por 
tres veces , actualiza el contenido anterior uniéndolo a un 
nuevo campo semántico opuesto. El leitmotiv de la obra 
poética de Ben 'Ezra' aparece en el verso siete (de los dos 
poemas) : el tiempo , un tiempo siempre aciago que ahora ha 
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consumado su acción contra el poeta matando a otro de sus 
seres próximos. 

El poema 11 tiene una estructura paralela, pero su 
fuerza ilocutiva reside en la elección de unos tópicos 
luctuosos de índole distinta, y en una postura distinta del 
poeta ante ellos: es ahora la primera persona, el 'yo' del 
poeta, quien se conduele junto con la tercera, de forma 
que ésta aparece como un eco de aquélla; el mundo y sus 
elementos son los tópicos con que abre esta elegía. 

Tras el anuncio de la muerte, las lamentaciones se 
hacen más sentidas, y, con el recuerdo, entra de lleno en 
el mundo de las sensaciones y de las imágenes: la 
ausencia de José rompe la armonía natural, y busca el 
poeta una expresión ajena a su propio idiolecto -de retori­
cismo ampuloso en otras composiciones-, evocando la figura 
de su hermano en tono reflexivo, mediante recursos sim­
ples, como el símil o la metáfora "B de A" (v. g. "la miel 
de tus dichos") , con la peculiaridad de que el término 
imaginario remite a un mundo inmediato y sencillo, domésti­
co casi; o bien recurre al orbe o el universo para 
dirigirse o referirse a su hermano, mediante una metáfora 
pura. Las antítesis se suceden, y una y otra vez vuelven 
a la oposición de sensaciones. En algún momento sorprenden 
imágenes que pudieran calificarse de irreales o visionarias 
en las que a la realidad le son adjudicadas funciones y 
características que rompen con toda lógica y que manifies­
tan asociaciones posibles sólo en la vivencia y emotividad 
del poeta, imágenes en las que de manera magistral queda 
expresada la sensación después de un hecho referencial 
concreto; así podemos verlo en el segundo hemistiquio del 
verso 35 (ll): i1�"?il -�� ;,_;.�?� "tl?Qül1 ("mi esperanza 
quedó colgada en el vacío") , en· una· imagen que, aunque 
pueda estar basada en Jb 26 , 7, al cambiar el concepto \"11-{ 
por el de n?11111 , el significado también cambia radical­
mente, adquiriendo mayor sentido y poeticidad en la elegía 
al aparecer como consecuencia de una acción anterior, y no 
remitir a un concepto referencial. La expresión connota ti va 
también alcanza cotas insospechadas con el transfondo del 
código bíblico y su correspondiente refuerzo en el plano 
del contenido; tal es, por ejemplo, el caso del verso 34 , 
con referencia a Gé 4,16, y literalmente "el país de Nod", 
que traducimos por 'tierra de exilio y desarraigo' por 
aproximarnos al significado del concepto hebreo, aunque se 
pierda en castellano la connotación de la cita bíblica; o 
en el verso 43, en el que con el nombre de Judá se refiere 
Ben 'Ezra' al hijo mayor de José, pero, habida cuenta que 
transcribe un fragmento de Je 14 , 19, queda implícita la 
mencwn a la tribu del mismo nombre, aunque sin significa­
do especial. 

La última parte de los poemas son versos dedicados a 
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la consolación, con motivos que le son propios dentro de 
este género: consideraciones sobre la muerte que a todos 
llama e iguala, exordios, invocaciones, desiderata, que 
ponen el broche final como si de una epístola se tratara, 
en una gran variación de matices. La elegía 11 incluye la 
segunda parte de la preocupación del poeta por los hijos 
de José, y, dentro de la estructura interna, a partir del 
verso 34 , empieza a imbricar esta preocupación como un 
subtema al que va dotando de las mismas proporciones 
expresivas y de contenido que lleva el tema principal. A 
propósito de este subtema, algunos críticos han pensado 
que tal vez no fuera la estructura original ésta que hoy 
se conserva, ya que los versos no siguen una distribución 
lineal, sino que están salpicados, e irrumpen en cuatro 
momentos de la segunda parte de la elegía. Sin embargo, 
si analizamos la forma en que va incrustándose en el tema 
de la muerte, vemos que la estructura se encuentra perfec­
tamente trabada, y que se cumple en ella el principio de 
que un texto poético genera su propio sentido (cf. Riffate­
rre) , de manera que los once versos que le dedica tienen 
unidad entre sí y un paralelismo con el tema central: el 
recuerdo de los hijos produce angustia al poeta, y ese 
sentimiento aflora después de los momentos álgidos de su 
dolor; cuando va produciéndose el anticlímax en su mundo 
interior, irrumpe en su mente el recuerdo del mundo 
externo que le hace volver a la idea de la vida y 
formular deseos para ella, unos deseos que unen en el 
último verso los dos temas, cerrando así la estructura 
interna del poema. Precisamente esta dialéctica muerte-vida 
genera el sentimiento de melancolía a que tan proclive es 
el autor en la segunda etapa de su vida, melancolía que 
en los fragmentos anteriores afloraba en los motivos que 
llevaban al recuerdo. 

Si todo poema posee un valor en función de la obra 
general del autor, sin duda las elegías por la muerte de 
José son muestra de una poesía sentida que se aparta de 
las compos1c10nes del teórico Ben 'Ezra' para dar rienda 
suelta a la expresión de su experiencia, una poesía que no 
es portadora de moldes retóricos aunque los motivos retóri­
cos la configuran, una poesía, en fin, en la que la 
expresión del subjetivismo se hace elaboración formal pre­
cisa y permite que se haga posible acceder a su signifi­
cado. Y si como definición de poesía aceptamos la de don 
Antonio Machado, "un diálogo del poeta con el tiempo", 
tenemos que admitir que las dos elegías de Ben "Ezra) 
representan la más clara exposición de lo que es un poema. 
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Sobre e l  texto y la traducción 

El texto hebreo en el que hemos basado la traduc­
ción, ha sido fijado por BRODY v y B1ALIQ en las ediciones 
del �ire ha-Bol, Berlín 1935 y Sire Moseh ben Ya' aqo"Q ibn 
'Ezra', Jerusalen 1928, respectivamente. Asimismo, sus valio­
sas anotaciones han sido fundamentales para la interpreta­
ción de algunas expresiones que se prestan a disemias, o 
que simplemente nos han resultado de difícil comprensión. 

Aunque nos ha preocupado saber si en algún momento 
los poemas habían sido traducidos al castellano, y hemos 
buscado en distintas fuentes, no hemos podido encontrarlos, 
por lo que sospechamos que ésta es la primera versión 
castellana de las elegías. 

La versión castellana de los textos se ha hecho 
tomando como principio básico transponer en cuanto ha sido 
posible las unidades lingüísticas y retóricas pertenecientes 
a la forma del contenido, de tal manera, que en todo 
momento se ha intentado que exista una estricta correlación 
de sentido, casi término a término. Sólo en contados casos 
la versión castellana ha necesitado ampliar algún sintagma 
con la inclusión de un concepto no existente en el texto 
hebreo, para lograr una mayor precisión de sentido, como 
es el caso de 11, 6 y 42, que ante una elisión verbal en 
hebreo, en castellano optamos por un paralelismo reiterando 
el sentido verbal con un sinónimo; en 11, 55 añadimos 1 por 
el contrario 1 por razones del ritmo y también por marcar 
más la oposición; en 11, 33 se incluye 'fluida' para 
completar el sentido castellano; etc. 

También en la distribución del verso hemos sido 
fieles al original: las pausas de los hemistiquios y de los 
versos quedan reflejadas en la versión castellana en los 
límites sintácticos, semánticos y fónicos, habiéndose conser­
vado siempre, asimismo, la solidaridad grama tic al del signi­
ficado completo que la oración correspondiente ha exigido. 
Si en algún momento unidades solidarias de un sintagma 
quedan separadas, es porque lo están en el verso hebreo; 
otras veces, aun existiendo la separación en el original, 
la verswn castellana ajusta las unidades fónicas a las 
gramaticales y de sentido. 

Según Jean Cohen (Structure du langage poétique, 
1966) , el texto literario siempre es traicionado por el 
traductor. En el caso presente, la 'traición' se da justa­
mente en este plano de la expresión, aunque somos conscien­
tes de que las figuras de este plano no son meros ornatos 
del poema, sino que, por el contrario, son parte del 
fundamento de la obra. En este sentido, hemos buscado 
matices, si no correspondientes entre las dos lenguas (no 
es momento de elucidar si realmente existen tales correspon-
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dencias o correlaciones expresivas) sí sustituibles entre las 
dos culturas, y, así, hemos adoptado un metro apropiado 
en castellano para la elegía: la silva. Si es cierto que 
tercetos encadenados hubieran sido los representantes o 
sustitutos más idóneos y fieles de una temática elegíaca, e 
incluso hubieran guardado una similitud con el verso 
hebreo de arte mayor, es también un hecho que nos hemos 
visto abocadas a esta forma por dos razones: a) aligerar 
el ritmo, dada la extensión de los poemas; b) al tener que 
cen1rnos a un contenido ya fijado, hemos optado por la 
forma que nos diera más posibilidades de combinación. Aun 
así, frente a las 33 sílabas que precisa la estrofa de 
tercetos y que correspondería a un verso hebreo, la 
fórmula que hemos adoptado da un cómputo muy similar, 32 
sílabas en la composición de un endecasílabo y tres 
heptasílabos, que es la combinación más común, aunque en 
algunos casos quedan reducidas a 29, 28 e incluso a 2 1  o 
aumentadas hasta 40, al reducir o aumentar el número de 
versos castellanos según el contenido lo ha ido exigiendo. 
Por otra parte, la adopción en la poesía castellana de la 
combinación de versos de siete y once sílabas para expre­
sar el sentimiento luctuoso de la elegía es común después 
de las Eglogas (Primera en ambos casos) de Garcilaso y 
Hurtado de Mendoza, y así la encontramos desde don Luis 
de Góngora o Gabriel Bocángel hasta don Antonio Machado o 
Vicente Aleixandre, por citar algunos autores. 

Deliberadamente hemos huido de la rima, evitando 
cualquier posibilidad de homofonía, incluso asonante, por 
miedo al ripio y a la rima fácil: el tener que atenerse el 
texto a la transposición del significado escrito pensamos 
que es una mediatización muy fuerte, que nos ha impedido 
intentar adoptar otra tan rigurosa como es la imposición de 
un paralelismo fónico fijo. Otra causa, según venimos 
exponiendo, ha sido eludir el restablecimiento de fenómenos 
fijos y determinados que en el texto hebreo son propios del 
plano de la expresión, en el que la propia estructura de 
la lengua permite largas tiradas monorrimas dada la posibi­
lidad de su sufijación. 

Tampoco hemos buscado un fonetismo expresivo espe­
cial, a no ser por el isosilabismo y el ritmo basado en el 
acento temporal: en cuanto hemos podido se ha construido 
un ritmo ternario, propio, por otra parte, de los dísticos 
elegíacos. En este sentido, casi siempre los endecasílabos 
son del tipo llamado heroico, con acento rítmico en las 
sílabas sexta y décima, y en los heptasílabos se da el 
predominio del ritmo dactílico, con acento en tercera y 
sexta. 

En cuanto a la traducción respecto al plano morfosin­
táctico, hay que aclarar algunos criterios que hemos segui­
do: 1) En primer lugar los tiempos verbales, en los que 
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hemos querido plasmar un sentido de aspecto durativo o 
puntual, según el caso lo requ1nera, prescindiendo del 
posible valor de temporalidad de los morfemas hebreos. El 
criterio ha sido el mismo para traducir las transposiciones 
bíblicas que para el uso verbal de Ben 'Ezra; 2) en casos 
de aspecto durativo hemos recurrido a veces a la perífrasis 
(1, 15; ll, 29, 38) ; 3) variantes sintácticas con cambios de 
condicional por concesiva ( l , 29) , de principal a subordina­
da en una oposición concesiva (l , 27) , de objeto directo por 
sujeto (ll, 37) ; 4) singular por plural o viceversa, en 
casos de conceptos genéricos (v. g. ll, 23) ; 5) artículo 
determinado en castellano por indeterminación en hebreo 
(v. g. ll, 9) ; 6) inclusión de verbos copulativos (v. g. 
ll, 20) ; 7) el sujeto de ll, 5 va precedido de la preposición 
'hasta' (en hebreo 7 ) usada como término de enlace entre 
dos oraciones, al modo que en castellano se emplean las 
preposiciones 'según' , 'hasta' , 'contra' , 'entre' . . . (v. g. 
'según tu piensas' ) . 

1 ¿En el silencio vas a confiar 
cuando el dolor te abrume, 

o, afligido, en el llanto 

pondrás tus esperanzas? 

I 

2 ¿A tu hígado hasta cuándo has de pedir 

sangre para llorar, 

3 

4 

5 

y él será generoso 

dándotela prestada? 

¿Cuál ha sido tu logro al lamentarte? 

¿Qué interés para ti 

ofrece una lágrima? 

¿Qué provecho le sacas? 

Te ha dado el corazón 

un incendio de fuego, 

también tropel de aguas 

te han donado tus ojos. 

Estos son los baluartes de tu espera 

el día del combate, 
ésta tu provisión para luchar, 

estos son tus pertrechos. 

cf. Sal 78,7 

cf. Sal 30, 10 

Jb 35,3 

cf. Is 10,16 

Je 10, 13 

cf. Za 9, 12 

cf. Gé 27, 3 
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6 Lamentarte y plañir te cayó en suerte, cf. Sal 16,6; Ez 24,6 

tu sino es condolerte, 

7 

mesarte los cabellos, 

Pues te ha cercado el tiempo, 

y es un anillo estrecho 

la extensión de tu mundo 

ante los ojos de tu entendimiento. 

8 Movimiento y reposo es su alternancia, 

madruga cada día 

9 

10 

11 

12 

para atemorizarte, 

Te dio agua envenenada 

cuando estabas sediento, 
y para alimentarte 

destinó fruta amarga; 

Destruyó a tus amigos 

y hermanos juntamente. 

!Nadie quedó en tu tienda ! 

Voló tu regocijo 

como paja ante el viento, 

tu jubilosa gloria 

quedó resquebrajada. 

Hizo de ti una copla 

en la boca del orbe, 

y tu triste amargura 

trocó en charada para el pasajero. 

13 ¿Quién sostendrá tu pie 

para que no tropiece, 

y quién para salvarte 

en la angustia contigo quedará? 

14 ¿Quién servirá de ayuda 

Jb 41,7 

cf. Je 8,14;9,14;23,15 

cf. Jb 18,19; 20,26 

cf. Jb 21,18 

cf. Sal 44,15; Ha 2,6 

el día del furor? cf. So 1,15ss 

¿A quién recurrirás el día del pánico? Sal 10,14; Is 22,5 

15 Oh día en que mi oído 

16 

retumbó con la muerte de José, cf. Je 19,3; Is 8,22 
qué densa se fue haciendo tu tiniebla, cf. Jb 3,3-6 

Perdido caminabas 

sin unirte al concierto de los días, cf. Jb 3,6 

en verdad la tiniebla 

te asía y mancillaba. cf. Jb 3,5 
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17 

18 

19 

Di, cómo, árbol frondoso 

regado con las aguas 

de la sagacidad, 

de súbito se ha ajado tu follaje. 

Te ha hurtado un torbellino, 

de tu huerto ha arrancado 

con fuerza tu raíz, 

y tu suerte te deja abandonado. 

Estrella de la aurora, 

¿has llegado a caer 

y no se ha conmovido 

la hueste celestial con el estrépito? 

20 Miro la luz del sol 

y ya no puedo ver 

aquel resplandor suyo 

que irradiaba por ti; 

21 De la mirra el perfume 
aspiro, mas no iguala 

los aromas que daban 

tus ideas y proyectos; 

22 Si gusto la miel virgen 

mi paladar no endulza 

como aquella tu miel 
de dichos y sentencias; 

23 con el son del laúd 
mi oído no se goza, 

pues mi recuerdo guarda 

tu plática elevada 

y tu solemne voz 

24 Hilaridad me causa 

el fluido de la nube 

si evoco el oleaje 

en tus dedos y manos rebalsado. 

25 Si consejo celebran 

los nobles, yo no escucho 

en sus razonamientos 

conclusiones sutiles cual las tuyas. 

26 Es aguda la pena 

que por ti me atribula 

porque aguda es tu fuerza, 

y acorde a tu grandeza 
es inmenso el dolor que por ti siento. 

De 12,2 

cf. Is 1,30 

cf. Jb 27,20; 21,18 

Is 14,12 

cf. Is 24,21 

cf. Je 49,21 

cf. Sal 19,11 

cf. Is 30,30 

cf. Is 40,12 

59 
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27 Aunque te descompongas, 

renovadas serán tus alabanzas, 

y aunque ahora te consumas 

pervivirá tu fama con tu gloria. 

28 Ojalá yo pudiera 

salvarte, hermano mío; 

que certera la muerte me golpeara 

y nunca a ti llegase. 

29 Fui en los días de mi vida 

contigo peregrino, 

y, por correr tu suerte, 

ahora anhelo la tumba, 

30 Y la invoco de lejos: 
!eh tumba !, pues mi tumba 

junto a ti he de cavar. 

31 Que camine ante ti tu rectitud, 

y allá ordene tus sendas 

y disponga tus pasos. 

32 Reposa sin temor, 

pues la misericordia 

de tu Hacedor te guía 

a derecha y a izquierda. 

33 Nube de gloria riegue 

abundante y por siempre tu sepulcro, 

y sea rocío del alba tu rocío. 

1 El mundo se ha vestido 

de temor y de espanto 

ante mi desventura, 

II 

y por ella la tierra ha trepidado; 

2. También se han conmovido 

sus bases por mi suerte, 

por el abatimiento 
que ya jamás habré de remontar; 

3 Los que en ella residen han temblado 

e incluso han desistido 

de hallar fuerza y vigor; 

cf. Sal 32,9 

cf. Is 22,16 

cf. Is 58,8; Sal 85,14 

cf. Pr 16,9 

cf. Pr 3,24 

cf. Is 30,21 

cf. Is 26,19 

cf. Ez 26,15-16 

cf. 2 Sam 22,8; Sal 18,8 
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4 Por mí se han condolido 

las estrellas del cielo, 

por mí se han lamentado luna y sol. 

5 Y hasta el quebranto hizo 

temblar mi corazón y mis oídos, 

vigilantes e inertes, 

al proferir su voz. 

6 Una noticia tal 

que el corazón de un león 

no sería capaz de resistir, 

y un alma atribulada, 

¿cómo iba a soportar? 

7 Pues ciertamente el tiempo 

se ha propuesto destruir 

al resto de los hijos de mi padre, 

y obró prodigios de venganza en mí; 

8 A todos mis parientes 
consiguió aniquilar, 

y en mi familia ha herido 

incluso a los muchachos y doncellas. 

9 Como el siervo o la esclava 

se apresuraba antaño 

10 

para cumplir mi afán y mi deseo, 

Pues esas son sus pautas 

para atraer el odio d� los puros 

y pactar con personas sanguinarias 

y con hombres dolosos; 

11 Es grande su favor 

a todo ser mezquino, 

mas su óbolo es menguado 

para los generosos. 

12 Caminarán descalzos 

tqdos los hombres puros, 

mientras que el insensato 

en manteca sus pies ha de bañar. 

13 El tiempo ha decretado 

dejarme a mí con vida 

y matar a mi hermano. 

!Cuánta mentira y fraude ! 

6 1  

Je 10,13 

cf. Sal 55,24 

cf. Mi 6,10 

Jb 29,6 
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14 El ajenjo de su ira 
a mi boca le ha dado de beber, 

y mi sed ha saciado 

con veneno de cólera y furor. 

15 Grito desde la cárcel 

de la intranquilidad, 

y desde la prisión 

16 

de la confusión gimo, 

¿Pues cómo sin José 

subsistirá mi aliento? 

¿Es que el cuerpo del hombre 

puede vivir sin alma? 

17 ¿Cómo se mantendrá 

si él se rinde ante el polvo? 

¿Cómo se elevará 

si él desciende al silencio? 

18 El mundo con él era 

como un jardín de Dios, 
mas sin él es desierto desolado. 

19
. 

!Cómo, ay, se tambalea 

el abeto alto y fuerte, 

árbol encantador 

de hermosos aspecto y de figura esbelta! 

20 Parecía un varón simple 

en medio de los hombres, 

pero en verdad su alma 

un puesto con los ángeles tenía. 

21 Hombre de rectitud, 

de pensamientos 

22 

fieles, de consejo moral, 
de reflexión prudente. 

Y cuando pronunciaba 

palabras meritorias 

como oveja callada 

quedaba quien hablara frente a él; 

23 Fortalecían sus dichos 

al corazón medroso, 
sostenía su discurso 
a los que caminaban vacilantes. 

cf. Je 9,14; 8,14 

cf. Ez 22,14 

cf. Sal 115,17 

Jl 2,3 

cf. Na 2,4 

Pr 8,6 

Is 53,7 

cf. Jb 4,4 
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Tantos eran los frutos 

del plantel de su gracia 

que una estéril espiga 

la merced de los otros parecía; 

25 Con su mano derecha 

su cálamo trazaba 

en las hojas de un libro 

caracteres de seda y recamado. 

6 3  

cf. Gé 41,23 

Ez 16,13 

26 Quedaron demudados cf. Jl 2,6; Na 2,11 

27 

28 

los rostros de los hombres poderosos 

y de ira se cubrieron 

cual si con una túnica lo hicieran. 

Las mujeres ilustres 

en unánime gesto 

a través de sus velos 

ataron sogas sobre sus cabezas. 

Se afligieron los rostros 
de todos sus amigos 

y se quejaron como parturientas 

ante la esplendorosa majestad. 

29 Lo busco y está dentro de mi pecho, 

lo veo aunque mis ojos 

no lleguen a cerrarse. 

30 Pero aunque se halla cerca 

no escucha el grito de mi sufrimiento, 

pues está tan lejano 

cf. Ca 4,1 

cf. 1 Re 20,31 

cf. Ne 2,3 

cf. Is 42,14 

como dista el oriente del poniente. cf. Sal 103,12 

31 Y si al menos el sueño 

no me hubiera execrado, 

tendría la esperanza 

de ver su imagen cuando estoy dormido. 

32 El fuego por su ruina 
abrasa mis entrañas, 

y con un mar de lágrimas 

se inundan mis pupilas, 

33 Que siendo como el ónice, 
helas aquí trocadas 

en rojas cual coral 

con sangre fluida de mi corazón. 
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34 

35 

36 
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Me embarga inmensa angustia 

por causa de sus hijos, 

pues se encuentran en tierra 

de exilio y desarraigo, 

sin puerta y sin muralla; 

Ante él esperé verlos 

mas quedó mi esperanza 

colgada en el vacío. 

He quebrado mi pacto 

permaneciendo vivo 

cf. 2 Sam 24, 14 

cf. Jb 26�7 

cf. Mal 2,10 

mientras él yace muerto entre los muertos 

de polvo y gusanera. 

37 ¿Cómo puede a su hermano 

un hombre irreprochable 

llegar a traicionar 

38 

sin que su rostro cubra la vergüenza? 

Sin embargo, una cosa 

me puede dar consuelo: 

sólo un paso o un codo 

existe entre él y yo. 

39 ¿A quién ha confiado sus dos hijos? 

40 

41 

42 

43 

Y si caen, ¿qué mano 

los irá a levantar? 

¿Quién en ellos sus ojos 

para su bien pondrá, 

y quién podrá enseñarles 

conceptos de la ciencia y del saber? 

Ante el pan del consejo 

y las aguas del JUlClO 
están desfallecidos por el hambre 

y exhaustos por la sed. 

Sus hijos una endecha han entonado: 

cuando se pone el sol 

1as Pléyades se agitan, 

tiembla la Osa Mayor. 

¿Ha apartado su espíritu tal vez 

por completo a Judá, 

y cerrado su oído 

está ante su lamento? 

cf. Je 51,51; Sal 69, 8 

cf. 1 Sam 20,3 

cf. Je 24,6 

cf. Pr 1,4 

cf. Am 8, 11 

cf. Ez 27, 32 

cf. Je 14,19 
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44 !Ay, cómo por sus hijos se ha quebrado 

la cobertura de mi corazón,. 

y por causa de ellos 

se ha desgarrado el manto de mi fe! 

45 Yo alabaré a la Roca 

y por siempre a mi boca he de impedir 

preguntar el por qué y el para qué, 

46 Pues por su voluntad 

y secreto designio 

47 

El mismo ha decretado 
la muerte sobre todos los vivientes. 

Escrita hay una epístola en la mano 

de todas las personas, 

selladas con anillo, 

con el fin de sus días. 

48 En una misma copa 
beben el inocente y el impío, 

es en esto su suerte 

como la de las bestias. 

49 Nace el hombre desnudo 

y sale de esta vida 

con el alma privada 

cf. Jb 7,11 

cf. Jb 37,7 

Qo 3,19 

de lo que consiguió con sus esfuerzos. cf. Job 1,21; Qo 5,14 

50 Todo su cometido deja a otro 

y el día de su partida nada lleva; 

51 Para darle reposo 

sus obras lo acompañan a la tumba, 

así como su recto proceder, 

52 Pues el carro en que el hombre 

cabalga hacia su fosa 

para descomponerse, 

desde antaño está uncido. 

53 En verdad que la muerte 

es igual que una hoz 

54 

y nosotros cual trigo 

y mieses en sazón. 

Oh Judá, da el lugar 

de padre al intelecto 

y llama madre a la sabiduría, 

cf. Sal 109,8; Qo 5114 

cf. Jl 4,13 

cf. Pr 7,4 
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55 No anheles en tu vida 

el enriquecimiento, 

busca, por el contrario, 

sacar a luz lo oculto, 

56 Pues en verdad el sabio 

es como un querubín 

consagrado en el templo, 

y el necio es como ídolo 
en santuario pagano. 

57 El que junto a sus aguas 

cf. Pr 23,4 

cf. Jb 28,11 

cf. Ez 28,14 

deleitosas expira cf. Sal 36,9 

sea conducido absuelto 

de pecados y faltas; cf. Is 33,24 

58 Riegue su sepultura con sus gozos 

y repose su espíritu 

59 

en el Templo de Dios. 

Siempre para sus hijos 

haya en él un refugio, 

y sea su galardón 

consumado por parte del Señor. cf. Rut 2,12 



:."o ,•, J, :- , ,  ... : Jo o ! .. : J. • : ... ,'o ! J. L ll!J..Q L.A ti:úi.U, ucrtl 4t:t:� / lUNlU� c;;t\t:;J., N,l CNt:!U 
.l��a�J.. e4-a�t�� �Giti: ; �a�cruij� te4 ��o l�4�u 
'üc� ti'o lCiL 4ó.:�u .dtNl.�u 1 �t-� Ni:� l:G44 N . t� . il!&u 
.l.lt:��¡{u Nd 44t: ÑU u k�u 1 Ot:4 NUI:! N�� t¡¡lll ·i{nrll� : ,,;. :.r;. . , , : � : , • : · •  , . .a. - :- ·.4. 

S 4�t:l. UUL.�J.. 4�� lN��� / 4dl4 ��l �4��U lNQt:!U 
�tt�� cMu c;;lce� filu4�o 1 l4� útÚLtl..l· óüL. Lü&u 
lttl141: lilcl·ed� tCGL·; u.:�no átiti\.N.c:ü l�kau 
lfti:� ¡:¡��J..LG�Q �ci�l.� 1 ��i4i� �·L. N�L-�1:! �l!kdu 

'üttu �·c.ta'u · üe4 lNdtu 1 40úi� Ltltu úÑ�Ciu 

('SSLTT'd 'I 'Xpo�a) 
A---/A---/A--//A---/A---/A--

11 

e� �tLt �4-�U '�fL �t:;�l., �Cl 1 �u� lñ4 N��u ¿�� a4�· 
�m�t: l4N-ucrúJ.. lcúa� ��te ; Uo aÑa���t ��filci���r 
iLt!C �cft'� C t l!� u4t t¿o 1 téü Ht� t �a��4� c-. 

O� i-i4� l '$:i�� l!l.N 4tu
.
L4 ÑU4¡ 1 'l!tL. U.!b�.� �UI\,t: �k4t: . 

U.�� ¿¿¡� ü·�:-� 'it4'�. nd LllL 1 Nthh �2!cL. l.!� N 1:teu uc4C 
á�-¿�f¿� eG(t Nu� �e� 1 üG�ti: �a�uu �4 4L.t: N4�t 
�t4u (uuúf� �u4út'Ñt4; ��at: lu�Lt ü� �Qw44�c 
tt�au ú4Nue th�4 tt�at.: lCL ; Ctb�tt f,l:4 ctci� . n�c-

sz �A�RI\� ffi.S7.o �Ñt: •1�-:i-1�¿.�� .1 ti'�� q���uo ... 
u.t;q� ,0.s.4� 

N4t\'( 1_q�4� ¡(¡:; �J.Cl.� Ct[ilt;l.� / �q Nl\t;:f'.LU�!! �t:.0ti:4�l: . 
4��e�au Nl�� �l!�4 ���L. cl�u 1 n�t: �aüt.�l�L. lu�J.. ct�4t: 
�NóCCa� �.Gu C41'l-¿C¡¡;¡4 �ci� 1 G:�ga );l�(� 1: (1\k� q4� 1! 
i-itil�IIJ 4C.:�ü a.L. t¡:¡q 4?-�-ZitL.E. / Ttúi.ci� iai:id �Clci:44'd� 

oz �·tt�.n �f � -.�º.ra :� ��' í���í:l.(u 1 Liu �J.. �.�l. �J. e u�� tt4: �" .. 
W�44 q�l-úiUL. U�G4� l��� / 4N-J.ti: 1\t:N t:!l.lQ �l!L4 �cr4� 
o�Gu H�u·t tffiLJ3t:. iti(�u 1 at:nÍ! 'itL.d'ut Lo� �4t. 
a:tt L.��L l!.mau· éa�-·ta.e4 'NqL. ; · N�e�. ttcrüti: tt4� tc4� t 
l:l'('lh (4?-�-üúJ.. �o�J.. �el� o _'Ñc4 1 ¿c.¡iJ�: ��4 L4�N41! , . 

s1 t:k�o '$i.taL. q K'44u l'1ü� .tit:��u 1 qolJ 6�l?u . �u4u Ñcr4t: . 
N� a� .ü!� iclCw �� �q itC:Cw Ut4 1 a� � �q aw�C!u ii��.t: ü¡;c 
a� L.�4� a�ln ¿o� u�a�� �a� 1 fRL. ¿�� &�L.'" 40R�4t: 
itJ..-t?!cie &04 · ¿C;� üt'4 lfou 1 u�cw. �c4-t��N Cit.�. �tí;!!' 
ttcr� éuo.�di.� t c±a.l-dúl a6ú 1 l.I;Ú (�'(4l• .táa� �� �-4 t 

01 L!éú�J.. ¿L�t�� LÑU.�t .caco 1 �UJ.. lN�� m.l.�l;- d-N.041: . 
c�m�l!' a�-L.Núl t�u �ciNe �al ; a�u 6l.� 4�rw 4GNc�4t 
q'ic l qü u[i B4�un Lc:4 /a�·� o ¿.0t�c �at�� 41! .. . 
duL �t l!K�d lu�uo iL. t1úL ; ti�Rt:' oo et�'üt� üi.i;c 
tcr4 cii.!UNlfL (dlfl uc4L� 1 l:OGlJ.. lü6Cü �qtl;C 

S Uo at�c,·o6f�l!'·,�q QdCt: 1 Qo'&4lt ��uo iao f4�t 
�lt.�rnl!' wqt: il!J.. 0Niil lcl 1 R¿L ualL-aio �ütü�4t: 
tiÚ-tt·��t lici�J.. ·��u�·�tJ.. t:Ciu- 1 ¿6�L-4t tciti: Lqií:�4c 
iéJ..-aW �Equ �lH·u (<lN4 Üi�/ cú lul·N eút: d'llliiÑ�(;L:' 
�4-0tci, uéQu iu�4 ó,�c 1 N� etc-� ��Nt: ��l ci6�e 

--A-/--A-/--A-//--A-/--A-/---
("SSJ7LL"d 'I 'Xpo�e:) I 

mru:mm O.LX3:.L 

L9 



-�: • •  :: • .\. •  :,¡. .&o -:· ·.:,&. : • •• •• , •• .l. �auau 'u'u ua,L ��t'L 1 �am�L�o �u' aN� �t:;au· 
(Nu-ClcL.� d:tw C!ti:í:(,l 1 U·.tl!Ciu� th:i$é� N<; ijt,tll! 
lü�Nob '�4·, q,E¡, '¡ctt, � ; Hu�H t�N eclL t�rh�w 
't:k' éita.ci:' � ch.�·� a�fáu dli' e 4 ./ l9 a e 4

. 
�a� ü;ri �ca t.¡ 

SS �Ñ4-:;:�'X:t\ �t;!�Ü�� 4�kpi'L. / ���-�N .�t, .. 4l!.��:N �ié4au 
lU�LU �� ltU m�t:; Q4�aL / �UUtUQ LNQ �dL.N �Ot�u 
'crc:;, ti'(u <i:aL Ci�4 te�(L.'/ &aL (Jlt,L1�1ik �tát; liltlu 
L·tK¡¡óa 1Ñiii� te� 4iiiüu ¡ 4é4�u óNn!il· aN.I,. i'..ttl.·au 
�aG-iC4, L f4L·I:u L· 4¿!éL.L ¡ �wd"ü U:.Lq ú��d¡u 

OS t¡kl..� �4-G�CU� �ÑÜL.. / it:;� ¿ iii,N_' ¿, �q �ÓH CtNtCiu � • .a. .. • .. . .. : .. .. : - : ·-·- - .. .. :- '\ .t. 

L'L·�J...·Nq.m,(.\L.� L'�C / LtG.ta� a�a� l:f�t; ((L,\;lU 
clc La N u J.. ¿ ti!&u Üb Wt b ¡ �a�Cd�o taacu Ocll.lC!u 
l��Cu tZJ... �4-��ta �u�eu 1 �aA ta,L �6�((u nu�:Clu 
'ÑiÍiL. �.iL '((t;·, e¡;;-ü, �a�uu 1 ¿¡¡, UG/i:� �·éiu¡iiÓI� 'it4¿¡u 

sv ��fú ¡.¡�tu ';li:L·L t{.iJffi:t-�, 1 ¿a,-((1. �Na.L..��u �?.�-�u 
'Ñu� t:�Ct\ 6qL. ��' �u, L . 1 la�u lií.tl.' i;i:ikt\l!o ��tu 
'iJtiN.a Ci)::¡ou fd!il� ¿u�í:u ¡ lÑo-�.i.t.L 4¡;tt(!u� 6Mu 
dt,�o tmNv a'�w Liiiam; d�LÑ� ¿&b1.t �ita tc,tu : - ... • .. •• ... :- • • 

• : .�,.... 
-:-,_ • • . .. t.&. j, t:;GU atQL. ba,-mct:; (\Q�G,q / �L.�� lt\,G4Q t.¡q �/i:QN 

ov L·a' ;c,q .4a�� 'túi.'o '((4·,ao ¡ lqCo t!u0qu '91�'((_UcUiu 
4rg �tGu .tát:, ef, L (Ño �-/.¿t:;L'/ �1;.-tt� .uú' 4Li� ól.,t:tw 
lNUfÜq 'QC;� tá, �.¡;, C'L 1 atta ¿(!¿·u GGtiÍ(\ N .L CÑ�U 
LNd� �c\:':1;. dÑü,uL· 'Ñü�.:.u:o 1 �M,L ��-ÚéQa� C:4�u . 
��' a6L. �L,,�, ,�q u,��' 1 lu�N �u 6'l �ij,-��L. Ll&u 

S� Lu�ü4�' L��u N�Q 4Gt,L 1 ¿u�q4�' ut:;�tu �4:�4,tu 
·�4·, t(, � ct�J... KL.-�' 'iJ¿, lio / t::NtA-qJ... r.b;,-t�u lULetW 
'Ñt.iL. U� UU citü ¡at]q Ü: !fl:! / tJ:o 2;ti' ci;itü N.to 'Ñ�'É!U 

. 

�·4Ga �ta cl-��ou� ·�{¿ ¡ veu _(e, t� ttto �aii:u l�;L·au 
l4�4' t' �tu� eut:;u ¿, / ÑdL i;(NLU ��t'L ff�t�eu 

o� luvN eL.�.�· e¡;;� �.tl!éit�:.Hdu ¡ .Ñc� tLl.�cl d:cü a.itu �t�u 
Ñel!f.in· tutN t;, nu K4&, ¡ Li-id;r: L· �!'(, ¿, 4N ·tt/i:L·au 
lCi� t¡;;-�f, .tii:�í bdt\� /.¿,��Cw �¡&iéu a6�,au 
�ZÜJ... df,IL� Óet:; ctnqu / if.4·,. c�-Ll'l[il �(l�itJ... 4&�u 
�t'('o at/i:t GNL�L �f,l.lo ; liito �¡al' c4o t�4au 

sz ¿á, q �¡;;-clf, oik �ulid 1 �¡:¡, w�a �ti� &t.�'. lL�C!w 
b&L., �'ii:ta.t tc\i, 'o<lL",·L ; Ul.eu c:;;4 ilin:�u' Hciu 
(t(,L ü[d� ��LU bC(,q / ��(u� �e��i��4 &�,&u 
.��n:'2 (,��\:_:�o ,�4-�L.á 1.3Mu� .._c::C9�, e}l{t!u , . .. 
N�,-,mt. lúi.L.t\G' L NaL·t'Q / 'NU' a�QL. lL.t\' �¡;, l aJ.tUU 

oz [0cL. ·tü �lf,-}:¡t.a t�el ; �fGfil� �o �¿-,-&4q� �0.1:au 
��u os�� t��fil �Bu � �f,L,�.t����óaJ... . � �u �S�u td��u 
Lt\tUL u'uu u�t:; t!tl-Nt:; 1 Lu&a NUL'L aJ...ijL [ilaau 
li;¡d; tt\ . .1. iui:N tdr. l;�GL. ¡ .ti-i� r. ¿¡,!((¡;; LUbN tCJ... 4utiu 
'�'t Z�q1. �4, ,�ijb �et� ; ijiüZw ttb �tLm a�,L taau 

SI LNlitd ad:4L·N -e�u D�.L._L,q 1 lÑl!d¡u �CiNOL. wdu�Ciu 
. 

(�u-�' Q�¿,4 �kfu bL.�t� ¡ t�Lcf, dL.Nta I�o lGau 
¡ J.  .&,- =- ' ·--. ' • J. •  • •¿_ ' • ,¡., .I.Cll ,((A t:;UUqú� lNU' / �ua'u flu-(j(N.J... dtat. ll.t:!U 
tct;-úb �dt;.C tüb .t¿(QA 1 yt:;"d:, l €�-'�ú,· cot:; t!üctu 
�a�t�� ��4��'�' R1.tau ; í�'�u� �e�-e�,t ít\tau 

01 (el ul:!� 4Wthh'-i.ta duó,q 1 u;�¿,o tto-uü, tt!,q L·aLC!u 

89 


